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NOTICIAS EXTRANGERAS.
ITALIA.

Roma 4 de Enero.
: Habiendo llegado i esta capital la Reina viuda de CetdefU 

con sus hijas, pasaron el 2a de Diciembre último al Vaticano í 
visitar al Santo Padre, y fueron recibidas con los honores corres
pondientes, saliendo S. S. á su encuentro: la Reina y sus hijas 
se pusieron de rodillas, i pesar de los esfuerzos, del Soberano 
Pontífice, y de besaron los pies. La visita duró cerca de hora y 
añedía, y S. S. admitió á besarle ios pies á toda la comitiva. 
_La vigilia de Navidad, después de Jas primeras Vísperas solem
nes , que seicantaron en la capilla Sixtina, habiéndose revestido 
los Cardenales y demas prelados con las vestiduras y ornamen
tos de su dignidad, se revistió también S. S. de pontifical en la 
misma capilla; y bajando por la escalera interior que conduce á 
la del Santísimo Sacramento, entró procesionalmente en la igle
sia de S. Pedro. Después de haber adorado las santas reliquias 
que hay en ella, y hecho oración al Santísimo Sacramento, en
tonó S. S. la antífona Cum jucunditate, y luego se dirigió la 
procesión Inicia el pórtico de la iglesia. Se componía aquella de 
religiosos, de- prelados, de Arzobispos y Obispos con capas de 
coro: seguían los Cardenales, y la cerraba el Soberano Pontífice, 
quien llevaba en la mano izquierda una vela, y con la derecha 
daba la bendición al pueblo. Luego que llegaron á la puerta prin
cipal de la iglesia, subió S. S. al trono qu« estaba dispuesto- en 
ella, colocándose los demas alrededor según su clase. Las grada* 
de mármol por donde se sube á la Puerta Santa te habían qui
tado y reemplazado por Otras de madera cubiertas con una al
fombra. Lot-ladrillos, la cal y el yeso que habían de servir para 
cerrarla estaban dispuestos á los dos lados de ella con mucho 
orden y curiosidad, asi como todos los instrumentos de que sé 
había de hacer uso. Bajó S. S. del trono con la'mitra y el cirio, 
bendijo los ladrillos y la cal que se habian puesto en una cre
dencia ó mesa; y el maestro de Ceremonias le puso un delantal. 
En seguida se hincó de rodillas delante de la Puerta, y habién
dole entregado el Cardenal penitenciario la llana de plata, tomó 
con ella cal y la echó en medio del umbral, rezando las preces 
prescritas; y habiendo hecho lo mismo en los dos lados, colocó 
los ladrillos que había bendecido.

Mientras que S. S. hizo esta ceremonia se cantó el himno Cae- 
latís urbs Jerusalem. El Cardenal penitenciario hizo lo mismo 
que el Santo Padre; es decir, puso ladrillos y cal, y los peniten
ciarios de S. S. continuaron: por último llegaron algunos ope
rarios- y cubrieron la Puerta Santa con un lienzo que imitaba 
perfectamente la obra de albañilería. Luego se volvió S. S. al tro
no, se quitó el delantal, se lavó las manos, sirviéndole él agua 
el Príncipe Gravina, y la tohallá el primer Cardenal Presbítero. 
Después rezó Jas preces acostumbradas, se apagaron las velas, en
tono el Te Destín, y dió la bendición pontifical: en seguida pasó 
á un pabellón que se había dispuesto en las inmediaciones, se des
nudó de sus ornamentos, y habiendo entrado en una silla de 
manos * fue conducido á su habitación. La puerta de la iglesia 
estaba ricamente adornada é iluminada, y en ella se habian pre
parado asientos para la Reina de Cerdeña y sus hijas, para el 
duque y la duquesa de Lúea y para el cuerpo diplomático. Cu
brían los alrededores de la Basílica varios cuerpos de tropa ves
tidos de gala, y un pueblo iamenso concurrió á ver la cere
monia. W

El día de Navidad ofició el Cardenal Pacca en la capilla 
Sixtina, y dió la comunión á los Cardenales diáconos. Du
rante la misa tuvieron dos nuceros la espada y el tahalí, que 
bendijo S. S. en su oratorio después de haber dicho misa rezada. 
Consistida. aquella, lea Cardenales y Prelado», vestidos coa sapa*

-se fueron á la galería alta déla iglesia de S. Pedro, adonde tam
bién fue conducido S.' S. en silla de .manos desde suhibi ración, 
y habiéndose revestido con las vestiduras poní i Sea les dió la ben
dición solemne á vía muchedumbre que se habia reunido en la 
-plaza. En seguida se publicó la indulgencia en latín y en italiano, 
y el castillo de Sant-Angelo y la'tropa hicieron las salvas de cos
tumbre: después de haber dejado S. S. los ornamentos pontifica
les, recibió del Cardenal Pacca, en nombre de lodo el sacro Co
legio, las felicitaciones acostumbradas por la solemnidad del día.

INGLATERRA:
Lóndres 16 de Enero.

Lot fondos públicos continúan siempre bajando, sin que se 
pueda atinar con la verdadera causa de esta baja, á no ser el te- 
-Rior que excitan las noticias que llegan de nuevas quiebras, y las 
precauciones que hace adoptar este misAo temor á los grandes 
-capitalistas.

Los consolidados al contado para el 19 de Enero y 36 de f •- 
hrero están siempre al mismo valor: se han abierto á 81y han 
bajado después á 814: vendedores.

Tres por roo reducidos 8c} á 81. Billetes del Echiquier de un 
chelín de descuento á uno de prima.

. Hoy se ha hecho la liquidación en los fondos extrangeros: 
desde que se hizo la última han bajado los efectos de la América 
meridional un 10 por 100. La fluctuación de las acciones rusas 
ha sido igual; pero no ha aido tan grande en los demás, fondos 
extrangeros.
—Se han recibido cartas de Buenos-A ¡res con fecha de 23 da 
Octubre; pero no contienen nada interesante. Se tenían noticias 
de la Banda oriental, cuyo distrito se halla todavía en un estado 
de completo desorden: parece que no se habia dado aun ningún 
combate serio entre los independientes y los brasileños. Se dec¡4 
en Buenos-Aires que los agentes de una casa inglesa estaban ocu
pados en ajustar con el Gobierno un nuevo empréstito. ( Globt 
and TravtÚer.')

Idem 20.
Fondos fubltcos. Tres por ioo consolidados 80J.

Un periódico de Buenos-Aires dice, con relación á una car
ta. de Lima, que Rodil ha declarado que antes de rendirse se co
merá todos los caballos con sus sillas y arneses.
—Esta mañana se han recibido cartas de Buenos-Aires por la 
nave Emitía, que ha llegado á Liverpool, y anuncian que Don 
Bernardino Rivadavia habia llegado á aquella ciudad el 3t de 
Octubre.

Estas cartas contienen un parte oficial, publicado el 19 de 
Octubre, por ci que se participa la completa derrota que han su
frido las tropas brasileñas en la Banda oriental, las cuales van en 
retirada hacia Rio-Grande. Hé aquí el resúmen del parte.

Las fuerzas republicanas reunidas encontraron el 10 de Oc
tubre al ejército imperial en la Oxqueta de Sarandi, y lo batie
ron completamente después de un porfiado combate. Mas de roo 
oficiales y 800 soldados han sido hechos prisioneros: el campo de 
batalla está cubierto de cadáveres en un .espacio de tres leguas, y 
ha sido destruida toda la caballería. El mayor Velascc trae estos 
pliegos deí campo de batalla. (Courier.'}

FRANCIA.
París 1$ de Enero.

Bolsa Je koy. Cinco por too consolidado* 99 f. 98 .
Anualidades de 4 por too *1090 f. — Acciones del bañe* 
20.55 f—Empréstito Real de España 49.
—El Rey y $. A. R. la Duquesa de Berri asistieron antes da 
ayer á la misa de Réquiem que se celebró en la capilla del Reai 
palacio por eríalma del infortunado Luis *vr.

. fia baila .mtauuuspida p«r I41 kitlo* la .navegada* del Tama*



sis. LosperiódisaMbgletet invitan la generosidad pública «O fa
vor fe todos; lor trabajadores y lancheros que te empleaban o A 
porque sehillanen la mayor necesidad por aqaelmotivo. El día 
róhübouñainébla tan eipesárñrBSndres ,-queén-todas las tien
das tuvieron que poner luces al medio día, y los camiages para
ron : como á todo esto s$ rpunió upa- fuerte ventisca , se pueda/ 
juzgar cuántos trabajos habría, i ¿

Es digno de notarse^qúe en los alrededores de la ciudad^ se ex-' 
perimentaba en el mismo instante un tiempo claro y sereno. 
-^Escriben de Carlsruhe con Cedía del n del ,oorrlente que el 
margrave Leopoldo debía salir dentro de pocos-días con una- co
mitiva numerosa para St. Petersburgo á cumplimentar de parte 
de la corte de Badén al nueyo Emperador dq Rusia. ^ 
.a_Toda vía continúan lostrabájos de la Dieta déHungría, sin’ 
que hasta ahora se haya visto ningún resultado. Las deliberacio
nes respectó le dirigir representaciones á S. MUy.aun no se ha
bían terminadoála salida-dé las úitimascartas. . /i
—.Escriben de ^Alejandría que<el bajá de Egipto se ha apoderado 
en el afio- pasado: de toda la goma arábiga y de i las plumas de 
avestruz que se han importado en este país, y ha vendido al fia
do á una compañía de judíos-á/ precios exorbitantes. £1 sistema 

■ de monopolio de este bajá es completo, pues se extiende á todos 
'los productos del Egipto.
—No es el famoso bajá de Janina Omer-Urione, aino.su hermas 
no el que avanzó hasta Beratrel primero ocupa todavía á Saló
nica , en donde se mantiene por medio de un cuerpo de albanc- 
ses que le son extremadamente adictos; á cuya adhesión es deudor 
este Gefe' de haber ‘triunfado del espíritu de sedición de los ge.ní- 
2aros: asimismo sú hermanó sé regocija en cada reves que sufren 
los turcos, porque no ignora la suerte que le aguarda si llegan á 
establecerse en la Morea.
—A las ocho de la mañana del 6 del corriente Epero se vieron 
•n él golfo de'Sáint-Trbpez en grande apuro, y casi para nau
fragar dos ha vea, una española y otra napolitana, la cual habia 
perdido mucha parte de su velamen, su lancha, y tirado á la mar 
cuanto tenia sobre cubierta..

Soplaba el viento de Este con extremada violencia, y la mar 
estaba muy alborotada. En estas circunstancias hubiera sido 
muy temible'lá pérdida de estas naves i cuando el comisario de 
la marina de Saint-Tropez, auxiliado del síndico de los marine
ros, focó llamada para empeñarlos á que diesen auxilio á los bu
ques. En efectp, á corto rato se echaron á la mar dos-grandes 
lanchas con áncoras, cables y otros pertrechos indispensables, y 
dentro de pocas horas las dos naves se hallaban fuera de peligro,

5recias al valoré intrepidez de los marineros del puerto de Saint- 
'ropez, y á los'empleados, en la aduana, habiendo rivalizado 

todos en el zelo por salva: í aquéllos hombres del riesgo en que 
estaban.

El arrbjo fue tan pronto, y tan unánimemente continuado, 
que seria muy difícil designar á los que mas se distinguieron en 
esta acción peligrosa; solo se citará á Mr. Monoyer , antiguo ca
pitán, de larga carrera, y teníante de fragata retirado, quien, 
aunque de edad de 77 años, queriendo tener parte en los peli
gros, ya como' marino, ya como observador de sanidad , fue 
de los primeros qué se embarcaron y dirigieron los socorros.
Informe dado al Parlamento de Inglaterra, sobre lot satrificiot 

voluntarios fe las viudas en Jos domónos ingle-tes de ¡a India.
Hace poco tiempo que se ha publicado en Londres por orden 

de la Cámara de los Comunes un documento interesante, relati
vo á las viudas, inmoladas por la superstición en las posesionas 
inglesas de la India. Después del año 1811 no ha cesado el 'Par- 
lamentó de mandar que se le diesen noticias sobre este asuntó. 
De ellas resulta qüe esta horrible costumbre ha disminuido sus 
víctimas de algún tiempo acá , aunque haya tenido tn ello muy 
poca parte el influjo europeo: qué en algunas provincias ha ce
sado del todo;'y que solo se practica frecuentemente en un cor
to número'de puntos en que los brachmanes han puesto un cui
dado particulair para qué se prolongue el reinado de este aboitti- 
nable fanatismo. '

El Gobierno ha dispuesto que no solo no se haga ningún sa
crificio de esta naturaleza sin él.consentimiento de las autorida
des inglesas, sino,que estas deban presenciarlo hastá tú consuma
ción. Esta medida se deja ver que ha sido dictada con cierta mi
ra de humanidad, por la esperanza de aprovechar en favor de 
las /víctimas: algunas circunstancias oportunas, algunos movi
mientos de piedad , ó alguna falta del ceremonial. Mas como loa 
resultados han correspondido.muy poco á la intención, hay mu
chos que censuran el papel que se ¡ven obligados i.representar los

empleados europeos en semcjantcscircuMtan«¡a*~-Hay verdade
ramente cierta ociosidad en la especie de garantía que quiere dar 

-■ ‘á estos actos el Gobicrno inglesr' y mas cuando cnaírga ^á:. sus
- agentes queno impidan el que se ejecuten sicmprcqutrsc obscr* 

vén todas Jas ceremonias.
. No se quiera alegar en d asunto el rsspeto que se debe á las

- leyes religiosas, de Íes' pueblas dominados, puepi que e! suicidio de 
las viudas no está prescrito como una' ley imperativa de su reli
gión , y aunque el fervor y devoto zelo lo permite y aconseja, se 
sabe que el dogma,ni lo enseñenjjo exige, ni es una doctrina 
ortodoxa en ti* el lo* el que quede* infamadas las viudas porque 
no acepten el honor de quemarse vivas en le hoguera de su

. marido. En seaáidad no se tratajl^ un ^rccepto , sino de un en- 
tusiasmo superabundante, y de un consejo de supuesta perfección.

„La muger que se quema con el cadáver de su marido dices 
los sabios del país, asi como uh cazador saca lá presa de la gua
rida de las serpientes, dirige á su marido por fuerza hacia el cie
lo, lo purifica de sus pecados'^ y gana para los dos la eterna fe
licidad.” (J/jira.')

La prueba evidente de que este uso és mas bien voluntario 
-que obligatorio, se halla en que hay ¡mposibidad de conciliario 
-con los preceptos, por los cuales el legislador sagrado de la In
dia Menou impone á las viudas otro sacrificio, sin duda mas di
fícil ; pero que á-lo menos es mas digno de hacerse. „Quc la viu
da, dice, moztifiqne su cuerpo alimentándose voluntariamente da 
solas flores, raíces y frutas; que desde el instante.en que muera 
su señor, no le sea permitido pronunciar el nombre de otro nin
guno; que pase sus dias hasta la muerte, olvidando todas las in
jurias , y desempeñando obligaaiones trabajosas, huyendo de to
da diversión, y practicando con alegría las incomparables regla» 
de virtud que han seguido las mugerca fieles y amantes de un solo 
esposo.”

Una prueba de hecho todavía mas convincente es la conducta 
de los habitantes de la mayor parte de las provincias de la In
di*. La costumbre de que hablamos se halla establecida princi
palmente dentro de los límites de Bengala, y allí se sostiene por 
la influencia local de ciertas autoridades muy acreditadas; sia 
embargo, el número de sacrificios que se consuma en la freiidtn- 
*¡a de Bengala, por muy exorbitante que parezca en sí mismo, 
es muy corto comparado con el número de las viudas que que
dan allí anualmente. Se dice que llegan á 50 millones las al
mas que encierra aquel distrito', y que mueren cada año mas de 
1.500Í), calculados en la proporción de 1 á 33. Si el número de 
viudas es la sexta parte de los muertos , llegará á ago9, y solo se 
cuentan unas 600 que se queman al añp: cosa que en las demás 
partes de Ja India no tiene comparación.

Hemos dich.ó ya que después del primer informe presentado1 
á la Cámara de los Comunes en 1821,, habia-disminuido el nú
mero de víctimas; y ahora veremos una relación que se ha publi
cado aparte de todos los actos de esta naturaleza que han ocur
rido desde «laño de 1815 hasta la época en que llegaron á Ingla
terra los últimos documentos.

El número de viudas inmoladas en la presidencia de Bengala 
en 1815 fue 378: 442 en 1816: 707 en 1817: 839 en 1818: 
650 en 1819: 597 en 1820 : 654 en 1821: 583 en 1822 ; y 575 
•n 1823.

En la presidencia del Fuerte de S. Jorge en 1815 se quema
ron 80: en 1816 y 1817 ninguna: 183 en 1818: 17 en t&io; 
y 7 en 1811 hasta el mes de Junio.

En la presidencia de Bomba y no hubo ningún sacrificio de 
esta clase en los años 15, 16, 17 y 18, y solo 41 en el de 1819, 
habiéndose impedido por fortuna el que se consumasen mas di 
río hasta el año de 1823.

Sin duda sorprenderá á muchos la desigualdad en el número 
de víctimas que resulta del cálculo indicado, y la diferencia que 
se halla de unos años á otros; pero es menester tener presénte la 
salubridad de cada estación. Los años en que reina la cólera mor- 
bo ta aumenta por lo regular el número de viudas, y de consi
guiente el de víctimas.

El voluminoso expediente impreso por los individuos del 
Parlamento presenta una gran discordancia en el modo de opi
nar'que tienen las autoridades superiores é inferiores de la India 
sobre la conveniencia, ó por mcjjk| decir, posibilidad de poder 
acabar por medidas prohibitivas an esta práctica horrorosa. Los 
empleados de segunda clase, fundándose en el conocimiento lo
cal, y en las muchas ocasiones que tienen de observar la dispon 
sicion del pueblo, se declaran formalmente en favor de una lef 
que aboliese el sacrificio de viudas en la India; persuadiendo!* 
que esta ley podía hacerte observar sia exponer la estabilidad dd



Gobierno ingle* en «le imperio. Medio siglo de experiencia, di* 
cea atos, ha dado é conocer á los naturales del país, que noso
tros hemos tenido el cuidado mas-escrupuloso en no mezclarnos 
en sus prácticas niaa-los objetos de *u lie , sin que jamas haya
mos violado ninguno de sus templo*, ni ídolo*, y que nuestro 
Gobierno no quiere que de ningún modo se les impida el ejerci
cio de sus ceremonias religiosas.

En este mismo expediente se ven muchos casos en que las 
desgraciadas víctimas, después de haber sufrido el rigor de láslla
mas de la hoguera, se han escapado buscando su salvamento en el 
o6c>>1 ingles que presenciaba la ceremonia. Otras al contrario 
despreciaron la próteccioh y amparo de los agentes británicos, 
haciendo alarde de iu constancia y fe en medio de los mas crue
les tormentos, manifestando cierto gozo y alegría.

La descripción de estos suttes ó sacrificios, expresados por 
menor en cada lance, manifiesta que semejante práctica escomun 
é todas lat clastt dt la sociedad; y se halla entre los pobres el 
mayor número. En ella se menciona un caso extraordinario. 
Una vez se quemó la hermana de un difunto en lugar de su mu* 
ger; y el padre de la víctima fue juzgado por ello, y se le sen
tenció á siete años de cárcel,-aunque el sacrificio se hizo por vo
luntad propia ('L’Etoilf.')

En el dia son ya bien conocidos en toda la Europa los monu
mentos de antigüedad que se han encontrado' esparcidos en las 
riberas que riega el Nilo. Los escritos del instituto de Egipto, 
las relaciones de lo» viageros, y las excavaciones que se han he
cho, nada dejan que desear sobre las costumbres, la religión, las 
artes y la industria de los antiguos pueblos de esta región. Tam
bién se han trasportado á Europa varios monumentos, tales co
mo el Zodiaco de Dendtrah, momias, sepulcros, estatuas y már
moles de todas especies. No hay una sola capital que no ten
ga algún museo donde se encierren antigüedades sacadas de las 
ruinas de Antinoe, Tebas y Syena. Se sabe el lugar que ocupa
ban estas célebres ciudades, y hasta el número de columnas que 
subsisten todavía en pie en medio de sus ruinas.

Pero si tan feliz es la entrada en el Egipto, no sucede lo mis
mo en la Cirenaica, provincia vecina, y un rica acaso como 
dlá en monumento* y recuerdos históricos. En estos último* 
tiempos han intentado algunos viageros penetrar en Pentápolis; 
en ,1823 dos naturalistas alemanes, Mr. de Hembrich, que mus
tió en las costas de Abysinia, y Mr. Haremberg, reunidos con 
ij general Minutoli, emprendieron este viage; pero habiendo lle
gado á la cordillera de montañas llamada Catabathmo, encon
traron obstáculos insuperables que los obligaron á retroceder. 
Más feliz que estos Mr. Pacho ha recorrido la tierra clásica de 
los cirenaicos, auxiliado de Ja protección del bajá de Egipto: 
«Me ha visto é indagado sobre las ruinas de Cirena, Ptolomaida 
de Africa, y de Apolonia; ha examinado y descrito la mayor 
parte de las costas que baña la Sirte mayor, ó gran banco.

Se sabe que Mr. Pacho trata de publicar, y se aguardan con 
impaciencia , los resultados de sus sabias y peligrosas indagacio
nes. Tenemos á la vista la relación sucinta de su viage, leida 
poco há en la sociedad de Geografía, la cual, aunque diminuta, 
contiene pormenores curiosos é instructivos.

No ignoraba Mr. Pacho á cuántos peligros se exponía pene
trando en la Cirenaica sin una. autorización del Bajá de Trípoli; 
pero sn amor y su zelo por las ciencias no le permitieron espe
rar en Alejandría el permiso, y resolviendo marchar á buscarlo 
i Bengazi, se internó en el desierto de Barca el 3 de Noviem
bre de 1824. Después de haber atravesado Jas. montañas, en cu
yas faldas terminó su excursión el general Mfiiutoli, dirigió sus
Íásos hacia el golfo de Bombah, donde visitó las grutas Greco— 

gipcias, y el parage en que estuvo la ciudad de Palearo.
Mr. Pacho nos ha informado que la Marmárica está exclu

sivamente habitada por árabes de la gran tribu de los Ayualad- 
Ali; y que este pueblo dividido en tribus, tiene costumbres sim
ples y hospitalarias.

La Cirenaica, asi como la Marmárica no es habitable sino á 
lo largo de la costa: caminando hácia el sur tierra adentro, se 
halla muy pronto el desierto donde se ven algunas poblaciones 
ina*' ó menos importantes y medianamente cultivadas. La parte 
fértil del país de los cirenaicos, es decir, la especie de zona en 
^ue habitan y que mira al mar Mediterráneo, tiene unas 20 le
guas en su mayor extensión; pero por lo común no pasa de 6 ó 7. 
Nada es comparable con su fertilidad, y con lo risueño de los 
puntos de vista que presenta. En él se encuentran bosques de oli
vos, enebros, tuyas, madroños y algarrobos: se ven hermosa* 
•aseadas de agua que sale de lee rocas, formando arroyos que

, , . . «|y
bailan praderas sieinpfe verdes. Muchas ciudades y pueblos ¡ de 
que no han quedado sino las ruinas, cubrían en otro-tiempo es
ta costa, adonde abordaron la* eshiadras de los dos Esci piones, 
de Pompeyo, de Octavio &c., y adonde los europeos modernos 
no se'aproximan sisó muy raras Veces.

El 28 de Etfefó de 182$ llegó Mr. Pacho apoderada de un 
unto respeto á la llanura en que se encuentran en eí día las rui
nas da Ciren'e. Esta ciudad estaba situada á cha tro leguas de 
Apolonia que le servia de puerto: El liátio por donde sé llega á 
ella es tan igual que desde la costa se distinguen los' principales 
monumentos de la ciudad. Su vasta extensión se ve ’én el día 
sembrada de trigo y de cebada. Entre todos los monumentos que 
contenia esta antigua ciudad no se' distinguen sino un teatro, 
un estadio, un anfiteatro, señales dudosa» de dos templos, baño 
y algunas otras ruinas tan deterioradas que no pudo nuestro 
viagero conocer su antiguo destino; cañas de columnas, capiteles, 
estatuas sin cabeza y destrozadas se ven medio enterradas en Ja 
llanura. Cinco caminos atraviesan este mismo llano, y con al
gunos intervalos se encuentran á un lado y otro cavernas, ce
menterios , sepulcros, ó dos hileras de piedras talladas y puestas á 
distancias iguales. En los puntos en que sobresale la roca viva se 
observan las señales de Jos carros griegos y romanos.

,,Si han desaparecido' de Cirene los palacios con sus habitan
tes, las artes y la civilización , sus ruinas y sepulcros atestiguan 
todavía su antiguo esplendor y su inmensa población.”

Esta Netrofolit ó pueblo de los muertos, como la llamaban 
los griegos, ó campo de oro, según los romanos, está situada á 
la falda del monte que ocupaba Cirene, y se compone de echo ó 
nueve hileras de grutas formadas en terraplenes, y alrededor se 
ven todavía varios grupos de sepulcros y túmulos magníficos: 
muchos de ellos son de marmol blanco-y tienen preciosos ador
nos é inscripciones. El estilo de arquitectura de estos monumen
tos indica las diferentes épocas en que fueron construidos. To
davía se ve en este lugar una fuente de Apolo, y las ruinas de 
un templo dedicado, según todas las apariencias, á este dios.

En Ptolemaida vió Mr. Pacho los restos de un templo y de 
un cuartel militar, cuya entrada principal presenta una inscrip
ción griega de 56 figuras que ha descrito.

En Ben-Gazi, residencia de un bajá del reino de Trípoli, re
cogió Mr. Pacho, asi como en Cirene y Ptolemaida, muchas 
inscripciones y trozos de vasijas. Solo algunos montones de rui
nas atestiguan haber existido la antigua Beretúcc, pero nuestro 
viagero no ha encontrado ningún monumento en pie, ninguna 
inscripción con que poder ilustrar su viage.

Llegado al extremo de la Sirta mayor, y acordándose que de 
este punto partían los griegos y los romanos que querían visitar 
el jardin de las Hespérides, no vaciló Mr. Pacho en internarse 
en el inmenso desierto de Barca; y después de cinco días de ca
mino llegó á la población de Maradeh. Comparando el aspecto 
que presenta este distrito con la descripción que nos dejó Estra
gón del jardin de las Hespérides, ha reconocido nuestro viagero 
la identidad de lugares; su opinión sobre este particular no pue
de menos de llamar la atención de los sabios.

Antes de su excursión á la Cirenaica, habia recorrido Mr. 
Pacho las cinco oatit ó aduares del desierto líbico, y en parti
cular la de Sinah , donde estuvo en otro tiempo el célebre tem
plo de Júpiter Amon.

Lo que se acaba de decir de! viage de Mr. Pacho prueba sin 
duda alguna su valor y su constancia; pero no da sino una idea 
muy imperfecta de los tesoros científicos que ha adquirido a fuer
za de fatigas, y muchas veces con peligro de su vida: 300 ins
cripciones griegas, romanas y egipcias, un gran número de di
bujos en cerca de 130 láminas, los planos de todos fcy» monu
mentos que encierra lar Cirenaica, una colección de* pinturas 
griégas descubiertas en las grutas de Cirena, el plan topográfico 
de esta ciudad y de su necrópolis, investigaciones botánicas «Stc. 
son parte de los ricos despojos con que nuestro viagero ha vuelto 
cargado , y que va á comunicar al público.'Mr. Pacho, que tiene 
conocimientos tan extensos como variados, ha tomado con cui
dado la latitud de los principales lugares que ha visitado. Este 
trabajo, unido á sus observaciones astronómicas, le ha suminis
trado los medios para determinar la posición de estos mismos 
puntos, y ya ha concluido un mapa de la Libia Pentápolis; se 
sabe que también ha levantado otro mucho mas extenso , com
prendiendo en él la Marmárica, la Cirenaica y los aduares que 
se encuentran á la parte meridional de estas dos provincias; de 
modo que muy pronto tendrá el público’una carta exacta y cir
cunstanciada , que nos faltaba de esta parte del Africa. *

No puede formarse una ¡dea exacta de los muchos peligros
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á que sé expuso Mr. Pacho: su compañero Mr, Mulkr ,. alumno 
de (a escuela Real de lenguas orientales de Parts, estuvo para.ser 
víctima del cliinaafricano.' Después de un* enfermedad de seis 
meses , duranl.e U cual estuvo varias vetes-preparado el sepulcro 
en .que sus huesos debían ur depositados, gracias á los cuidados 
de Mr. Pacho, pudo llegar alt gran desierto de arena , donde re
cuperó su salud. _ (

El viage, de Mr. Pacho interesa tanto ,á las .ciencias y á la - 
historia, que.no dudamos dejen de auxiliarle las sociedades cien
tíficas/y aun el Gobierno misino en el proyecto que ha formado 
para'publicar los resultados de sus excursiones y de sus investiga-.
ciones,

ESPAÑA.
Orellana la Vieja (Extremadura) 3 de Enero.

María Antonia Sánchez, vecina de esta villa, casada en pri
meras nupcias con Alonso Benitcz, y en segundas con Diego 
Cabrera « difunto, ha tenido en estos dos matrimonios 10 hijos, 
yde. ellos .17 nietos y 49 biznietos; y habiendo fallecido dos de 
los .segundos y 13 de los últimos, viven en la actualidad con la 
abuela. 15 nietos y 36 biznietos, y si uno de estos mayor de 17 
.años.realiza .su tratado matrimonio, es probable que en el pre
sente año conozca aquella anciana tataranietos; y pordeconta- 
-do se le aumentarán cuatro biznietos mas, que darán á luz igual 
número de nietas que están en días de parir. La viuda Mam 
Antonia Sánchez se baila en la edad de 86 años, con bastante 
agilidad y robustez, y con la particularidad de tener sana y 
completa toda la dentadura.

Madrid 3 de Febrero.
Exposición dirigida al Ruy nuestro Señor.

..Señor: El ayuntamiento de vuestra muy noble y leal ciu
dad de Cuenca, poseído del amor mas sincero hermanado con la 
mas acrisolada fidelidad, se dirige á V. M. para manifestar con 
.las efusiones del mayor júbilo, que si V. M. en [todos tiempos 
se lia desvelado por decretar medidas encaminadas á la mayor 
prosperidad de sus pueblos, con el memorable establecimiento 
del Consejo permanente de Estado, instalada en la mañana dql 
16 del actual , ha desplegado Y. M. de todo punto su sabiduría,, 

.patentizando de la manera mas evidente sus paternales senti
mientos. ¡Dichosa España! ¡Afortunados españoles! Llegó el 
tiempo deseado: ya no se verán jamas las viles é inicuas arterías, 
con que los malvados han procurado arrancar de esta heróica 
Nación el amor á su religión y su Soberano idolatrado: llegó el 
tiempo de la mejora de las costumbres, del orden y de la segu
ridad de los leales, y de que reciba toda su perfección la admi
nistración general del estado; y ha llegado finalmente la época 
jen que la España, degradada hasta el envilecimiento por hijos 
espurios reunidos en sectas de impiedad, empiece á caminar por 
jas sendas del engrandecimiento. Tales son, Señor, los resulta
dos que necesariamente van á seguirse de la acertada resolución 
del establecimiento del Consejo de Estado, y de la elección de 
las personas que lo componen. Vuestro Real ayuntamiento de 
Cuenca, ai paso que eleva sus votos de gratitud al cielo, felicita 
una y mil veces á V. M. por la magnanimidad con que prodiga 
sus Reales beneficios á sus pueblos.

„E1 Todopoderoso conserve la Católica Real Persona de V.M. 
en su mayor grandeza por muy dilatados años. Cuenca y Enero 
33 de 1826.” (Siguen las firmas.)

AVISO.
Los propietarios de carreterías de Burgos ó cabañas de muías 

¿ quienes acomode contratar el trasporte en esta primavera desde 
la,Carolina é inmediaciones de Matanza hasta Sevilla, Guadal- 
canal y otros puntos de Extremadura,-de zg ¿30$ arrobas de 
alcohol y otros minerales, y á quienes se dará algún retorno pa
ya las Castillas, se presentarán á contratar por sí ó por medio de 
sus apoderados en Madrid, calle de la Montera, núm. 16 y 17, 
cuarto a.°

CAM1IOS DBt OIA 3.
Lóndrer........................ ............................ .
Paris..... ...................... ..................................
Amsterdam................................................... .
Hamburgo......................................................
Cádiz.............................................................
Sevilla................................... .......................
Málaga.............. .......... .................................
Valencia................... ....................................
Murcia............................... ........... ................
Barcelona á pesos fuertes.;...................

3<5í- 
>5 18.
00
00
i por too daño, 
f

f
1 á if.
| beneficio.

Zaragoza........... .............. a..;................ i¿.
Bilbao,...,.......................... ....................... ......... 4 á |.
Coruña,
Deuda consolidada con ínteres OO
Idem si a ínteres............... .............................. 00
Intereses de. .vales*....,..-,..*^*........................ 3 .valor.
Vales consolidados.................... ..................... a6 á 274.
Idcm no consolidados.......,,,..,...... ............... 10 á io¿,

>

ANUNCIOS.
Se cita y emplaza á los que se crean con derecho á los bienes 1 

que dejó por su muerteintcstáda Antonio Perú, vecino que.{j, I 
de esta corte, con tienda de lencería en la.calle de las Fuenes, i 
núm. 4, para que acudan á deducirlo en el término preciso dé 1 
30 dias en el juzgado del Sr. Galindo, primer teniente corregí, i 
dor de esta villa, y escribanía de Antoñana, apercibidos que di| 
lo contrario les parará el perjuicio que haya lugar. ¡
—St halla vacante la plaza de médico del hospital de la Purísúqi 
Concepción, extramuros de la ciudad de Búrgos; cuya dotación 
consiste en 4&400 rs. en metálico y 30 fanegas de cebada, que 
se satisfacen con puntualidad de los fondos del -mismo hospital 
por meses, tercios ú año entero, según lo exija el facultativo. 
Ademas se.le dará habitación dentro del mismo hospital cuando 
haya proporción, pues que debe pernoctar en él. Los pretendien
tes dirigirán sas solicitudes en el término de go dias al marqués 
de Castro fuerte, uno de los comisionados al efecto, con certifi
cación de sus méritos, y justificación en forma de la conducta 
inoral y política observada en la última revolución.
_Método práctico para aprender la lengua francesa, escrito por 
D. F. Grimaud de Velaunde: Obra muy útil para aprender este 
idioma, y también para perfeccionarse en el; dividida en dos 
partes: la primera comprende las reglas para pronunciar las vo
cales y diptongos simples, compuestos y nasales, como también 
las consonantes, por un método nuevo y sencillo: un silabarip 
francés en catorce tablas: un vocabulario de palabras manoslla- 
bas, en seis estados: otro de voces de una, dos, tres, cuatro j 
mas sílabas de cuatro tablas, y una que contiene todas las pala
bras en que la k se pronuncia aspirada. Se trata de un moda 
nuevo y claro de las diez partes de la oración, con varias tablas 
para formar los tiempos regulares é irregulares de la lengua fran
cesa, y una de ellas está dispuesta de modo que á un golpe de 
vista se advierte la formación de los tiempos simples y compu.es- 
tos de las cuatro conjugaciones francesas, con una sintaxis muy I 
clara y al alcance de todos, y por fin una advertencia sobre ci! 
modo de afrancesar por analogía las voces españolas que no hua 
alterado su origen latino; habiéndose recopilado en esta obrita 
lo mejor que se ha publicado en Paris. La segunda parte com
prende un compendio del Telémaco con la nueva ortografía esta
blecida por la academia francesa, y un extracto de las aventu
ras de Robinson Crusoc, con la antigua geografía francesa, fia 
vende en las librerías de Goveo, calle de Carretas; de Brun, 
frente á S. Felipe, y de Ranz, calle de la Cruz, á 26 rs. en rús
tica y 30 en pasta, impresión hecha en buen papel y letra, coa 
cuatro estampas finas.
_La obra titulada: la constitución convencida de impiedad por 
la Santa Escritura, anunciada y recomendada en la Gaceta an
terior, se vende en el despacho de la imprenta Real á 20 rs. es 
pasta, á 16 en rústica y á ig en papel.
— Evaristo y Teodora, ó el castillo de Clostern: novela en 4 
tomos en 16 con una estampa fina cada uno. La moral y criti
cas situaciones que abundan en ella la hacen sumamente intere
sante. Se vende en las librerías de Goveo, de Brun y de Ranz, 
y en el almacén de papel de D. Santiago Grimaud, á 36 rs. en 1 
pasta. ;
—-Comentarios á las leyes de Toro, según su espíritu y el de la 
legislación de España, en que se tratan las cuestiones prácticas, 
arreglando sus decisiones á las leyes y resoluciones mas moder
nas que. en el día rigen: obra útil á todos los que no hayan es
tudiado el Derecho romano, por proscribirse de ella las citas de 
él, y á los que acaban de estudiarle por las modernas Reales re
soluciones que no pudieron comprender los antiguos comenta
dores. Por D. Juan Alvares? Posadilla, fiscal del crimen de la 
Real audiencia de Valencia: tercera impresión: un tomo en 4,*
Se vende en la librería de Martínez y Cuesta , frente las Cova
chuelas: en los portales de Santa Cruz, tienda de Crespo Tejada; 
y en el puesto de Pardo, portales de Manguiteros. Su precio je 
reales en pasta.

EN LA IMPRENTA REAL.


